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Wheeling, Virginia Occidental, 2010

Aunque Cary Beacon sabía en su corazón que pronto habría que tomar medidas heroicas, dejó atrás su traje de superhéroe.  Al fin y al cabo, sólo era el disfraz de un héroe imaginario de los cómics y las películas.  Cary sólo se lo ponía para ganar dinero presentándose en las fiestas de cumpleaños de los niños o en los concesionarios de coches.

No tenía nada que ver con el hecho de ser un superhéroe de la vida real.

Dejó las mallas azules y la capa roja sobre la cama y las miró por un momento.  Tendría que ser un héroe tal y como era: cuerpo alto y huesudo, pelo pelirrojo con mechas rubias, chaqueta de cuero y pantalones vaqueros desgastados, camiseta roja con el efecto sonoro de los cómics "¡POW!" en letras de molde negras en una explosión de estrellas amarillas irregulares en el pecho.  Sabía que no importaría su aspecto mientras consiguiera salvar a sus hijos.

Cary dejó de mirar el traje y volvió a hacer la maleta.  Si quería salvar a sus hijos, tenía que darse prisa.

Bueno, en realidad no eran sus hijos, al menos de sangre.  De hecho, las personas que se los habían llevado eran sus verdaderos padres biológicos, sus auténticos papá y mamá.

Sin embargo, eso no significaba que los niños pertenecieran a ellos.

Cary recorrió la caravana, recogiendo la ropa y los cachivaches y metiéndolos en bolsas de la compra de Wal-Mart.  Su ex novia, Crystal Shade, se había llevado las maletas al mismo tiempo que los niños.

Cary abrió la puerta de la casa con el hombro, bajó corriendo los maltrechos escalones de madera y metió las bolsas de la compra cargadas en el asiento trasero de su taxi.  Sin cerrar la puerta del coche, volvió a entrar en la caravana para coger unas últimas cosas.

Metió en una bolsa la poca comida que quedaba en el lugar, que ascendía a un tarro de mantequilla de cacahuete, media barra de pan, dos manzanas y tres latas de SpaghettiOs.  Sacó las sábanas, las mantas y la almohada de la cama y también las tiró en la cabina.  Aparte de eso, Crystal había limpiado prácticamente todo el lugar.  Mientras Cary había estado trabajando duro conduciendo pasajes por la ciudad, ella había estado robando a los niños que él amaba y todo lo que poseía.

Casi todo.

Arrodillándose en la esquina trasera del dormitorio, Cary levantó la alfombra gris y raquítica.  Clavando la hoja de su navaja en una grieta del suelo, levantó un cuadrado de madera contrachapada.

El sudor le corría por la espalda y los costados mientras introducía la mano en el agujero y sacaba un sobre de manila.  Desabrochó el cierre, dobló la solapa y metió la mano dentro.

Sacó un fajo de billetes de goma y lo dejó caer sobre la alfombra, luego volvió a meter la mano para sacar lo que realmente quería.

Cuando sus dedos se cerraron en torno a la forma familiar, sintió una oleada de alivio.  Crystal no se había llevado todo, ni siquiera había encontrado este escondite.

Los superhéroes necesitan buenos escondites porque tienen mucho que ocultar.

Crystal ni siquiera sabía que el Anillo del Rayo Estelar existía.  Cary había vivido con ella durante más de un año y nunca se lo había mostrado ni siquiera lo había mencionado.

Gracias a Dios, gracias a Dios, gracias a Dios.

Levantando el anillo, observó el brillo de la luz en su superficie facetada.  Para los no iniciados, podría parecer un juguete infantil de una máquina de chicles, moldeado en plástico azul transparente.

Sólo Cary y el resto de sus compañeros de equipo de superhéroes, la Familia Nuclear, lo sabrían.  Sabrían de un vistazo que se trataba de un Anillo Rayo de Estrellas, que se decía que otorgaba superpoderes a su portador.

No es que ninguno de ellos creyera que el anillo realmente otorgaba poderes... excepto Cary, claro.

El resto de la familia nuclear, el hermano y las dos hermanas de Cary, tenían sus propios anillos.  Todos estaban de acuerdo en que su padre, que les había regalado los anillos en primer lugar, había inventado la historia de los Anillos del Rayo Estelar sólo para avivar su imaginación cuando eran niños.

"Cuando más necesitéis vuestros poderes, vendrán a vosotros", les había dicho su padre solemnemente, antes de que el mayor de ellos cumpliera diez años.  "Recordad siempre que, cuando las cosas se pongan feas, vuestros poderes secretos salvarán el día".

Los demás habían dejado de creer, pero Cary no.  Él seguía pensando que cuando más necesitara sus poderes, el anillo los activaría.  Aunque ya le habían defraudado antes, una y otra vez, seguía creyendo.

Aunque, años atrás, cuando nunca los había necesitado más, le habían fallado... y alguien a quien había amado había pagado el precio.

Esta vez no será como antes.  Esta vez no morirá nadie.

Deslizó el anillo en el único dedo lo suficientemente pequeño como para caber en él: el meñique izquierdo.  Volvió a meter el fajo de billetes, sus ahorros secretos, en el sobre de manila, y se puso en pie.

En ese momento, sonó su teléfono móvil.

Lo sacó del bolsillo de sus bluejeans y se quedó mirando la pantalla azul de identificación de llamadas incrustada en la carcasa.  Al instante, reconoció el número que aparecía allí.

Era el número del teléfono móvil que le había regalado a la pequeña Glo por su cumpleaños hacía un mes, en caso de emergencia.  El teléfono que le había hecho prometer que mantendría en secreto a su madre, que empezaba a hacerle sospechar.

Abrió el teléfono y se lo acercó al oído.  "¿Hola?"  Mantuvo la voz baja para que la persona que llamaba fuera la única que la oyera.

"Ayuda".  La voz en la línea estaba a medio camino entre un susurro y un chillido.  "Por favor, ayúdenos".

Cary tenía mil preguntas, pero sabía que la niña no podría hablar durante mucho tiempo.  "¿Dónde estás, Glo?"

"En el baño".  Glo sonaba como si estuviera a punto de romper en sollozos.  "En el aeropuerto".

La rabia se arremolinó en lo más profundo del corazón de Cary.  Crystal había planeado bien su huida.  "¿Qué aeropuerto?"

"En algún lugar de Arizona".  Glo hizo una pausa, y Cary escuchó la voz de una mujer en el fondo.  "¡Tengo que irme!" dijo ella.  "Mamá está llamando".

"¿Está bien Late?" dijo Cary.

"Sí", dijo Glo.  "¡Adiós!"

"Llama la próxima vez que tengas oportunidad", dijo Cary rápidamente.  "No dejes que encuentren tu teléfono".

No estaba seguro de si Glo le había oído, porque para entonces la llamada ya estaba cortada.

Mientras cerraba el teléfono y lo metía en el bolsillo, deseó que Glo le hubiera dado más detalles sobre su ubicación.  Al menos sabía que ella y su hermano, Late, estaban bien.

Por el momento, al menos.  La clave ahora era alcanzarlos antes de que el monstruo pudiera hacerles daño... el monstruo también conocido como el nuevo novio de Crystal, Drill.  También era su novio de hace años, mucho antes de que llegara Cary.

Y era el padre de Glo y Late... pero no menos monstruo por haber traído al mundo a unos niños tan estupendos.

Sólo pensar en Drill y en lo que podría hacerles a Glo y Late fue suficiente para que Cary se pusiera en marcha.  Ni siquiera se tomó el tiempo de echar un último vistazo a la caravana al salir.

Apagó las luces y salió corriendo, dejando que la puerta se cerrara con un golpe detrás de él.  No se molestó en cerrar la puerta, porque no había nada de valor dentro.

Ya no importaba nada más que los niños y salvarlos de los malos.

Por mucha prisa que tuviera, Cary dudó una vez que se puso al volante de su taxi.  Por un momento, al pensar en el trabajo que tenía por delante, se sintió abrumado.

Crystal y Drill llevaban una gran ventaja.  Cary ni siquiera sabía exactamente dónde estaban.  Drill, sobre todo, era lo suficientemente duro como para patearle el culo a Cary si los alcanzaba.

Parece un trabajo para la Familia Nuclear.

Desgraciadamente, por mucho que a Cary le hubiera encantado tener refuerzos de la Familia Nuclear, sabía que no iban a llegar.  Sus hermanos y hermanas habían abandonado la vida de superhéroe hace mucho tiempo.  Cary había mantenido la esperanza de una reunión más tiempo que cualquiera de ellos, pero incluso él había renunciado finalmente al equipo.

A sus hermanos y hermanas ya no les importaba ser superhéroes.  El destino de Glo y Late dependía de él y sólo de él.

Cary respiró hondo y agarró el volante.

Esta vez, ¡sólo The Hurry puede acudir al rescate!  ¡No te pierdas esta trepidante aventura en solitario del propio boom sónico humano de la Familia Nuclear!

Con una mirada de acero y una expresión sombría, puso la cabina en marcha y pisó el acelerador.  La grava salió disparada bajo los neumáticos mientras el coche se alejaba del remolque y salía disparado por la carretera a más del doble del límite de velocidad legal.
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Lilly, Pensilvania

Sábado, 5 de Abril de 1924, 19:30

Una hora antes de que se cortara el suministro eléctrico y se apagaran todas las luces en la ciudad de Lilly, Olenka Pankowski se estremeció al ver a los hombres vestidos de blanco apearse del tren. Uno tras otro, salieron de los cinco vagones y llegaron a la plataforma, fundiéndose en un mar blanco cambiante.

Excepto por el pisoteo y el roce de sus pies en los escalones y la plataforma del carruaje, los hombres con túnicas estaban en silencio. Cada uno de ellos llevaba una capucha cónica con una solapa levantada al frente, dejando solo los ojos visibles a través de una rendija rectangular.

Y siguieron viniendo.

"¿Cuántos hay?" susurró la amiga de Olenka, Renata Petrilli. Al igual que Olenka, Renata tenía diecisiete años y su padre y sus hermanos trabajaban en las minas de carbón.

"Docenas". Olenka se colocó un mechón de cabello negro azabache detrás de la oreja. "Docenas y docenas".

Los dedos regordetes de Renata apretaron el brazo de Olenka. "La gente decía que vendrían, pero nadie dijo que serían tantos".

Olenka observó con los ojos muy abiertos y oscuros cómo más hombres con túnicas bajaban del tren y se adentraban en el enjambre de blanco. "Tal vez más de ellos que de nosotros".

"¿Pero por qué tantos?" dijo Renata.

Dominick Campitelli, que estaba justo frente a ellos en la multitud de gente del pueblo, habló por encima del hombro. Era solo un año mayor que ellos dos y ya estaba trabajando en las minas.

"Porque nos tienen miedo", dijo, elevando su voz muy por encima de un susurro... lo suficientemente alto para que los hombres con túnicas lo escucharan. "Porque cada vez que envían a algunos tipos a quemar una cruz aquí, los enviamos corriendo con el rabo entre las faldas".

"¿Pero qué hay de esta vez?" dijo Renata. "Hay tantos de ellos".

Dominick resopló. "Esta vez también. Espera y verás".

Olenka no estaba tan segura de saber de lo que estaba hablando. Mientras miraba, los hombres con túnicas continuaron saliendo del tren. Había perdido la cuenta de cuántos ya habían desembarcado, pero pensó que debía haber al menos un centenar de ellos.

Un miedo que no había sentido durante años comenzó a crecer en su pecho. Se avecinaba una tormenta, el tipo de tormenta que recordaba muy bien de su primera infancia en Polonia.

Ella reconoció las señales. Algo terrible estaba a punto de suceder.

"Esto es malo", dijo la Sra. Froelich detrás de ella. "¿Por qué el sindicato no acepta a sus hombres? El Klan solo está aquí porque los mineros expulsaron a los miembros del Klan".

La señora Lorenzo, que estaba de pie al otro lado de Renata, se dio la vuelta. "Esa no es la única razón por la que están aquí, y lo sabes".

"No sabes de lo que estás hablando", dijo la Sra. Froelich.

El padre Stanislavski volvió a mirar a Olenka y asintió. "Están aquí porque nos odian", dijo.

con total naturalidad. "Los Wops y los Polacks y los Hunkies toman sus trabajos".

"Bah", dijo la señora Froelich. Tienes complejo de acusación.

Olenka observó a los hombres con túnicas mientras se alineaban en la plataforma. Pensó que el padre Stanislavski tenía más razón de lo que la señora Froelich creía.

Dirigidos por dos hombres con más adornos en sus túnicas que los demás, los miembros del Klan se organizaron en cuatro columnas que se extendían a lo largo de la plataforma. Parecían un ejército, listo para marchar, sus filas continuamente engrosadas por los camaradas vestidos de blanco que seguían saliendo del tren.

No por primera vez, Olenka pensó en regresar rápidamente a casa antes de que comenzara lo que fuera que iba a suceder. Sabía que no estaba a salvo allí. Si comenzaba una tormenta, cuando comenzaba la tormenta, los hombres con túnicas seguramente estarían en el centro de la misma.

Por otra parte, tenía la sensación de que ninguna parte de su pequeño pueblo sería segura esa noche. Realmente no creía que hiciera mucha diferencia si estaba al aire libre o encerrada en las habitaciones de su familia a dos cuadras de distancia.

En la plataforma, los dos líderes caminaron entre las columnas, hablando con los hombres alineados. Al pasar los líderes, los hombres desabrocharon los lazos que sostenían sus máscaras y bajaron las solapas, dejando al descubierto sus rostros.

La mayoría de los hombres miraban al frente, como soldados en formación, pero algunos miraban a la gente del pueblo. Olenka no podía verlos a todos, y no reconoció los que podía ver. Bien podrían haber dejado sus máscaras en su lugar, en lo que a ella se refería; para ella, las expresiones frías y severas de los extraños parecían tan ilegibles e inhumanas como las máscaras.

Ella había visto esas expresiones antes, en otros hombres que venían en la noche. Los había visto en el pueblo que su familia había abandonado hacía más de una década, allá en Polonia.

Cuando los líderes terminaron de caminar a lo largo de la alineación, regresaron al frente del grupo. De pie un poco separados de los demás, los dos hombres hablaban en voz baja y miraban sus relojes de pulsera. El conductor del tren se bajó de la locomotora para unirse a ellos.

"¿Qué esta pasando?" dijo Renata. "¿De qué están hablando?"

Olenka se encogió de hombros. El conductor sacó un reloj de bolsillo con cadena del bolsillo de su chaleco. Abrió la tapa y miró la esfera del reloj, luego dijo algo a los dos líderes con túnicas.

Los tres bajaron las escaleras desde la plataforma y cruzaron la vía del apartadero en el que se encontraba el tren. Por un instante, Olenka pensó que los hombres se dirigían hacia la multitud... pero dieron la vuelta a la locomotora y se detuvieron a lo largo de la vía principal, mirando en la dirección por la que había venido el tren media hora antes.

Mientras los líderes y el conductor miraban a lo largo de la vía y revisaban sus relojes y hablaban un poco más, Olenka volvió a mirar a los hombres en la plataforma. Envueltos en blanco, se cuadraron, manteniendo sus columnas rígidas como estatuas.

Esperando.

Frente a Olenka, Dominick Campitelli y Nicolo Genovese hablaban en voz baja, pero no tanto como para que ella no pudiera oír lo que decían.

"Pueden esconderse mucho debajo de esas malditas túnicas", dijo Dominick. Apuesto a que tienen muchas armas.

"Pistolas", dijo Nicolo. "Cuchillos, apuesto."

"Deben pensar que somos bastante tontos", dijo Dominick, "si creen que no los tenemos también".

La boca de Olenka estaba seca. Las palmas de sus manos estaban empapadas de sudor.

Ella podía sentirlo. La tormenta se acercaba.

Se volvió y buscó entre la multitud a su padre, Josef, pero no lo vio. Se preguntó dónde estaba él; aunque había venido directamente de la casa de Renata a la estación y no había visto a su padre desde la llegada del tren, no tenía dudas de que él sabía lo que estaba pasando. Lilly era un pueblo demasiado pequeño para que no le llegara la noticia.

Y Josef era demasiado hombre de acción para no hacer algo al respecto.

Razón de más para que ella se preocupara cuando él no estaba a la vista en un momento tan peligroso.

"¿Qué están esperando?" dijo Renata.

"Tal vez están teniendo dudas", dijo Dominick en voz alta. "Quizás se arremanguen las faldas y se vayan a casa".

Algunas de las personas en la multitud se rieron, pero no Olenka. Tampoco el padre Stanislavski. Él volvió a mirarla y sacudió la cabeza lentamente.

"Todavía no", dijo, como si sus palabras fueran solo para ella. "No se irán hasta que hayan terminado con nosotros".

Olenka se estremeció.

"El gran mal KKK", dijo Dominick. "A mí me parecen un montón de mariquitas".

"¡Eh, tú!" un joven de la parte de atrás de la multitud gritó a los hombres en la plataforma. "¡Sí, tú! ¡Con el sombrero blanco puesto! ¡Creo que la próxima vez necesitarás un poco más de almidón en las sábanas!"

La mayoría de la multitud se rió. El manto de ansiedad que los cubría desde la llegada del tren parecía haberse disipado por fin.

"¿No sabes que se supone que no debes vestirte de blanco antes del Día de los Caídos?" gritó otro joven.

"No, no", dijo alguien más. "¡Esos son vestidos de novia! ¡Se van a casar!"

"Si esas son las novias", gritó una mujer, "¡Odiaría ver a los novios!"

Casi todos se rieron de eso.

Y entonces, todos se detuvieron.

Toda la multitud se volvió como una sola para mirar a lo largo de la vía en la dirección en que miraban el conductor y los líderes del Klan. Todos habían oído lo mismo en el mismo momento.

Un pitido distante y agudo. Y allí estaba de nuevo.

"Oh, Dios mío", dijo Renata.

El segundo había estado más cerca que el primero.

El tercero estaba aún más cerca.

El padre Stanislavski se volvió y asintió a sabiendas a Olenka. "Esto es lo que estaban esperando".

Como todo el mundo, Olenka sabía lo que era. Lo había escuchado miles de veces antes, de día y de noche... pero nunca con tal sensación de pavor.

Era el silbato de un tren que se acercaba.

Quince minutos más tarde, el tren se detuvo en la vía muerta detrás del primer tren y descargó a otros cien hombres vestidos de blanco.

Quince minutos después de eso, todas las luces eléctricas de la ciudad de Lilly se apagaron a la vez.
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Baltimore, Maryland, 2010

Si Spellerina estuviera aquí, este tipo sería una rana muerta.

Eso era lo que pensaba Celeste Beacon mientras estaba sentada en su restaurante favorito de la ciudad con su vestido rojo favorito y su novio favorito de todos los tiempos la dejaba.

¡Abracadabra, idiota! Toma eso!

Claro, Spellerina podría haber manejado esto... si Spellerina existiera, eso es. Ojalá fuera una superheroína real y viva en lugar de una de fantasía que Celeste había pretendido ser cuando era una niña.

Si tan solo Celeste todavía tuviera ese palo que solía fingir que era una varita mágica, solo que esta vez realmente era una varita mágica, y podría liquidar al tipo sentado al otro lado de la mesa antes de que la lastimara más de lo que ya lo había hecho.

¿Dónde está la maldita magia cuando realmente la necesitas?

"No es nada que hayas hecho". Eric, el exnovio recién acuñado, miró a Celeste a los ojos con una mirada de intensa sinceridad. "Quiero que sepas que todo esto es culpa mía".

Todo sobre él. Me gusta eso.

Si lo quería todo sobre él, Celeste podría complacerlo. Comenzaría golpeándolo con su copa de vino vacía... la que él le dejaría vaciar, volver a llenar y vaciar de nuevo antes de dejarla con el discurso de dumping. Cuando todos los fragmentos de vidrio estaban sobre él, ella continuaba con la punta de su zapato, clavándose con fuerza en sus testículos. Luego, ella también ponía la mesa sobre él, volcándola encima de él y saltando arriba y abajo sobre ella tan fuerte como podía.

Eso era lo que ella quería hacerle a él, de todos modos. Ojalá fuera la perra dura que deseaba ser, que no temiera en lo más mínimo las consecuencias imprevistas y las escenas públicas pesadas.

¿Por qué no puedo ser el tipo de persona que odio?

Me has hecho muy feliz. Eric todavía exudaba sinceridad por cada poro. "Es solo que no estoy contento con el resto de mi vida. Necesito un nuevo comienzo, ¿sabes?"

Celeste rompió el contacto visual y se quedó mirando el cabo de la vela blanca que ardía en el centro de la mesa. Incluso mientras su mente se agitaba con visiones de violencia, no podía creer lo que estaba sucediendo.

Eric la había sorprendido por completo. Más temprano ese día, cuando Celeste se puso su vestidito rojo favorito y se recogió su largo cabello rubio, nunca sospechó ni por un segundo que se estaba acicalando para que la dejaran.

Había pensado que las cosas iban muy bien. Los últimos dos años habían sido grandiosos, sin bombas ni señales de peligro en el camino. Finalmente, había pensado que, después de su largo historial de malas decisiones, había encontrado a alguien que encajaba perfectamente con ella tanto como era posible que lo fuera otro ser humano.

Esa fue la primera señal de peligro allí mismo.

"Me mudaré a Colorado", dijo Eric. "Un amigo mío de la escuela está montando una clínica quiropráctica y quiere que me asocie con él. Es una gran oportunidad".

Celeste se quedó mirando fijamente el cabo de la vela, pensando en un cuadro que pintaría cuando llegara a casa.

La imagen era tan clara para ella como si estuviera recordando una pintura que ya había terminado. El noventa por ciento de la pintura sería un campo de margaritas, resplandeciente a la luz del sol en pleno verano. El corazón de la imagen, sin embargo, colocado ligeramente al noroeste del punto muerto, sería una criatura fetal destrozada encorvada en un parche de flores ennegrecidas. Las manos nudosas de la figura parecida a un gnomo estarían llenas de margaritas muertas, contaminadas por su toque; su rostro sería una versión retorcida del de Eric, decaído, surrealista, pero reconocible.

Y vendería este cuadro por mucho dinero. Cosas macabras como esa siempre se vendían mejor en su tienda.

"Esta es una oportunidad para ti también", dijo Eric. Tienes un admirador secreto.

De repente, los ojos de Celeste se apartaron del cabo de la vela. Dejó de pensar en las margaritas y el gnomo deforme.

"Es otra razón por la que me hago a un lado", dijo Eric. "Te conozco lo suficientemente bien como para saber que eres el alma gemela total de este chico. Ha tenido algo contigo desde que te conociste en su fiesta de Nochevieja".

Celeste miró a Eric como si le hubieran brotado senos de copa D. "¿Coley Bassinette?" dijo, su voz goteando de disgusto, no por Coley Bassinette, sino por el imbécil de su exnovio que en realidad estaba tratando de tenderle una trampa con alguien al mismo tiempo que la estaba dejando.

"¿Está bien que le haya dado tu número?" dijo Eric.

#
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¿Y qué si no puedo volver a mi restaurante favorito? Valió la pena.

Mientras Celeste regresaba a casa en el taxi, no pudo evitar sonreír. Cada vez que recordaba el momento en que le había tirado la mesa encima a Eric, apenas podía contener la risa histérica.

Histérica también era la palabra adecuada para ello. La risa definitivamente tenía un borde de rabia y desesperación. Estaba orgullosa de sí misma por lo que había hecho, el bastardo se lo merecía... pero aun así saldría ganando. Aparte de tener que pagar la cuenta de la tintorería para sacar la cena de su ropa, se había marchado libre, tranquilo e ileso.

Espero que muera. Incluso mientras Celeste lo pensaba, sabía que carecía de convicción. Hasta hace una hora, ella había estado completamente enamorada de él. No había tenido tiempo suficiente para odiarlo como es debido.

llegaré allí Un día a la vez.

Solo esperaba que su hermano, Cary, no la hiciera sentir mejor demasiado pronto. Tenía muchas ganas de alimentar su odio durante mucho tiempo, y Cary tenía una forma de ayudarla a superar las cosas rápidamente. Supuso, porque su nombre en clave de superhéroe de la infancia en la Familia Nuclear había sido "La Prisa".

¿Sería capaz de evitar llamarlo para poder alimentar su rencor un poco más? De ninguna manera. Celeste no había hablado con él en semanas, y seguro que no pudo resistirse a llamarlo para darle esta noticia.

De hecho, viajar en el taxi la hizo desear hablar con él aún más. El último trabajo de Cary fue conducir un taxi. Eso y vestirse de superhéroe para las fiestas, claro.

Y siendo un superhéroe en toda regla en su propia mente, no lo olvide. No es que haya nada malo en eso.

Es mejor ser un aspirante a superhéroe delirante que un idiota egoísta que ni siquiera pide llevar a su ex novia a casa después de que la deja en público.

#
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Cary realmente hizo que Celeste se olvidara de que Eric la había dejado, resultó... solo que no de la manera que ella esperaba.

Cuando llegó a su apartamento sobre la tienda donde vendía sus pinturas, llamó una y otra vez al número de Cary. Nadie atendió... ni Cary, ni Crystal, ni siquiera uno de los niños. Nadie en casa.

No es gran cosa, pensó Celeste. La gente sale por la noche a veces.

Dos horas más tarde, estaba empacando una maleta, atando su cabello en una cola de caballo y preparándose para conducir a Wheeling, West Virginia, que era donde vivía Cary.

Cuando pensó en ello más tarde, de camino a Wheeling, tuvo problemas para convencerse de que lo que estaba haciendo tenía sentido. ¿Y qué si Cary no había respondido una llamada telefónica en semanas? La mayoría de sus turnos de taxista eran de noche, que era cuando Celeste solía llamarlo. ¿Y qué si tenía una sensación terrible en el estómago? Tal vez ese sentimiento tenía algo que ver con que su novio favorito de todos los tiempos la dejara.

Tal vez solo necesitaba salir de la ciudad por unos días. Tal vez estaba más herida de lo que pensaba y necesitaba un cara a cara con Cary en lugar de solo una llamada telefónica.

No sería la primera vez. De los niños de la familia Beacon, ella y Cary siempre habían sido los más cercanos. Incluso décadas atrás, en la época dorada de su infancia como Familia Nuclear, Celeste y Cary habían estado más unidas que las demás. Incluso antes de lo que había sucedido en el incendio, cuando los hermanos y hermanas todavía se hablaban entre sí, Celeste y Cary habían sido tan unidos como gemelos.

Él era su red de seguridad. Cuando todo lo demás y todos fallaran, él la atraparía. Tal como lo había hecho la noche del incendio, hace mucho tiempo... aunque no había sido capaz de salvar a todos.

Para Celeste, él siempre sería un héroe. En su opinión, él era el único miembro de la Familia Nuclear que nunca había dejado de actuar como tal.

Tal vez ahora era el momento de que alguien más fuera un héroe para Cary. Por eso, tres horas después de llegar a casa después de la fiesta de la basura, Celeste arrojó una bolsa de viaje en la parte trasera de su Hyundai plateado y se dirigió al oeste.

Si su presentimiento era una falsa alarma, mucho mejor. Pasar un rato cara a cara con su hermano, especialmente después de un día tan malo, valía lo que pagaría por la gasolina para llegar allí.

Si Cary realmente estaba en problemas, entonces ella sería la caballería. Ella no lo decepcionaría.

La Familia Nuclear se hizo cargo de los suyos.

Los sobrevivientes lo hicieron, de todos modos. Los supervivientes que aún se hablaban entre sí.

Dos de seis, en otras palabras.

No te preocupes, Cari. Viene Spellerina.

Bueno, alguien que solía fingir ser ella, de todos modos.

Aunque Celeste solía ser una conductora cuidadosa, pisó a fondo el acelerador y voló por la interestatal a ochenta y cinco millas por hora, apuntando hacia Virginia Occidental.
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Capítulo Cuatro


[image: image]




Johnstown, Pensilvania, 1977

Mientras la familia nuclear (excepto el padre Law, que estaba en una misión separada) se agazapaba entre los árboles detrás de la estación de bomberos, se enfrentaban a su misión más peligrosa hasta el momento.

Los cuatro estaban listos para la acción, vestidos con los coloridos disfraces de superhéroes que infundieron miedo en los corazones de sus enemigos. Musclebot, el miembro senior del equipo a los doce años, vestía bluejeans y una camiseta azul marino con una letra "M" de papel aluminio de un pie de altura en el pecho (cosida por Maxi-Mom, la costurera del equipo). Musclebot también usaba una capa roja brillante, metida en el cuello de su camisa y colgando hasta la parte posterior de sus rodillas.

Moon Girl, de once años, vestía un leotardo negro con otra letra gigante "M" en el pecho, esta cosida con brillantes lentejuelas multicolores. Su capa era de color amarillo brillante y estaba cosida al escote del leotardo; sus shorts y tenis también eran amarillos. Su máscara de dominó era tan negra como su cabello corto y cortado.

El leotardo de Spellerina, de diez años, era rosa, con la letra "S" pegada en el pecho con brillantina; su falda tutú de bailarina también era rosa. Sobre los ojos y la nariz, llevaba una máscara brillante estilo Mardi Gras con pequeñas plumas blancas alrededor de la parte superior y los lados. Cintas rosadas y blancas fluían a través de su largo cabello rubio.

Luego estaba La Prisa, de nueve años. La "H" en su camiseta roja estaba pintada con relámpagos como los que rayaban los costados de sus pantalones cortos rojos. Llevaba gafas de plástico (del banco de herramientas del padre Law) para proteger sus ojos cuando corría más rápido que la velocidad del sonido (lo que sucedía durante cada aventura). Las mechas rubias naturales en su cabello rojo eran como rayas de carrera a ambos lados de su cabeza.

Disfrazados como estaban, los cuatro héroes no dejaron ninguna duda de que hablaban en serio. En otros lugares, podrían estar vestidos como niños normales y nadie les daría una segunda mirada... pero cuando sacaron los disfraces de la Familia Nuclear, todos los que los vieron supieron que el peligro estaba cerca y que los cuatro héroes salvarían el día.

Incluso hoy, cuando se enfrentaron a su misión más peligrosa hasta el momento.

"¡Ahí está!" susurró Spellerina, apuntando su varita mágica (disfrazada como un palo ordinario) a lo que parecía una parrilla de barbacoa al lado de la puerta trasera de la estación de bomberos de ladrillo. "¡Yo lo veo!"

"Sí", dijo Musclebot, el mayor, observando la parte trasera del lugar a través de sus binoculares invisibles. (Sus dedos estaban entrelazados alrededor de los lentes invisibles frente a sus anteojos de montura oscura.) "Simon Says tenía razón".

"Simon Says", que era tan invisible como los binoculares de Musclebot y se comunicaba en código a través de sus súper walkie talkies, incluso cuando no tenían baterías, asignó a la Familia Nuclear a misiones cuando el Padre Law no estaba cerca.

"Diamantes espaciales", dijo Chica Luna en voz baja y enojada. "Robados a mi gente, los Ángeles Estelares. Suficientes diamantes espaciales para hacer cien Anillos Starbeam".

Musculoso bajó los binoculares invisibles y palmeó a Chica Luna en el hombro. "No te preocupes. Los recuperaremos antes de que los Puke-a-zoids puedan usarlos para conquistar el mundo".

Chica Luna apretó los dientes y asintió.

Musculoso sonrió. "Ahora vamos a trabajar", dijo. "Primero, necesitamos saber qué tipo de defensas tienen. Chica Luna, usa tu vista estelar para escanear el área en busca de alarmas y armas".

Saliendo de la línea de árboles hacia el borde del estacionamiento de grava, Moon Girl giró lentamente de izquierda a derecha, mirando fijamente el lote y el edificio. Luego, levantó la vista hacia el techo de la estación de bomberos y giró de derecha a izquierda.

"Hay bombas de grava por todas partes", dijo Chica Luna, señalando hacia el estacionamiento y moviendo el brazo de un lado a otro. "Si pisas uno, te volará por los aires".

"Menos mal que tres de nosotros podemos volar", dijo Musclebot.

"Y puedo correr más rápido que las explosiones", dijo La Prisa.

"Además, hay rayos desintegradores por todo el techo". Chica Luna señaló hacia arriba. "No puedes verlos porque son invisibles".

"Rebotarán directamente en mi cuerpo de súper acero", dijo Musclebot. "Los Puke-a-zoids creen que los diamantes espaciales son seguros, pero no pueden detener a la Familia Nuclear, ¿verdad?"

"¡Nadie puede detener a la Familia Nukelar!" dijo La Prisa, lanzando sus puños enguantados en el aire.

"Moon Girl y Spellerina, agárrense de mí", dijo Musclebot. "Mi cuerpo de súper acero te protegerá mientras volamos. Date prisa, corre en zigzag para evitar las bombas de grava y los rayos desintegradores".

"Correré tan rápido que no podrás verme", dijo The Rush, "así que no te preocupes, exploté o algo así".

Moon Girl y Spellerina se pararon a cada lado de Musclebot, y cada una lo rodeó con un brazo. "A la cuenta de tres", dijo.

"¡Uno dos tres!" dijo La Prisa, y luego echó a correr, levantando polvo mientras zigzagueaba a toda velocidad sobre el estacionamiento de grava.

"Me refiero a mi cuenta de tres", gritó Musclebot. Luego, se encogió de hombros. "Oh bien."

Musclebot extendió su puño derecho frente a él de modo que el anillo Starbeam azul cristalino en su dedo índice apuntaba hacia adelante. Las chispas de la luz del sol reflejada bailaban en la faceta rectangular central de la cara del anillo (que estaba disfrazado como una pieza de plástico barata de joyería de juguete). "¡Esperen, ustedes dos!"

Con eso, tomó vuelo, las chicas colgando a sus costados. Aunque parecía que sus pies nunca dejaron el suelo, los tres sintieron el viento pasar mientras se deslizaban por el aire, volando con seguridad sobre el campo de rocas explosivas.

"¡Cuidado con los rayos desintegradores!" dijo Chica Luna.

"¡Mi varita mágica no puede detenerlos!" dijo Spellerina.

En respuesta, Musclebot siguió un curso en zigzag como el de The Rush, zigzagueando de lado a lado mientras las pistolas de rayos invisibles llenaban el aire con ráfagas invisibles de energía.

"¡Lo hice!" —dijo La Prisa, que había alcanzado el objetivo antes que ellos, como siempre lo hacía. "¡Usaré mis vibraciones súper rápidas para abrir la caja fuerte!"

"¡Ten cuidado!" dijo Chica Luna. "Puede ser

trampa explosiva!"

El Prisa tamborileó rápidamente con ambas manos sobre la tapa de la caja fuerte alienígena, que parecía una parrilla ordinaria de la Tierra. Las vibraciones, más rápidas de lo que podía ver el ojo humano, desactivaron las cerraduras Puke-a-zoid en segundos.

Cuando Musculosobot y las chicas aterrizaron a su lado, La Prisa levantó la tapa de la caja fuerte. Los tres héroes más altos miraron adentro; Spellerina, la más pequeña, tuvo que empujar hacia el frente del grupo y ponerse de puntillas para compartir la vista.

"Los diamantes espaciales", dijo Moon Girl con reverencia.

"Toma tantos como puedas", dijo Musculoso, agarrando lo que parecían briquetas de carbón ordinarias del interior de la caja fuerte que parecía una parrilla ordinaria. "Ponlos en tus bolsillos".

Mientras Musculoso metía los diamantes espaciales en los bolsillos de sus jeans, Chica Luna y La Prisa agarraron un puñado e hicieron lo mismo. Como Spellerina no podía alcanzar el interior de la caja fuerte, Chica Luna sacó un poco para ella... dos, lo suficiente para llenar su mano izquierda, mientras la mano derecha de Spellerina sostenía con fuerza su varita mágica.

Entonces, de repente, Musclebot dejó caer un puñado de diamantes en la caja fuerte. Su cabeza giró a la izquierda y sus ojos se abrieron como pelotas de béisbol.

"¡Oh, no!" dijo en voz baja. "¡Robots asesinos Puke-a-zoid! ¡Debemos haber disparado una alarma!"

Todos siguieron su mirada a la vez. Dos robots asesinos Puke-a-zoid, disfrazados de bomberos ordinarios con camisas blancas de uniforme y pantalones negros, caminaron por la esquina más alejada de la estación de bomberos.

"¡Debemos regresar al cuartel general de inmediato!" dijo Musculosobot.

En ese momento, los robots asesinos vieron a los cuatro jóvenes héroes.

"¿Que demonios?" dijo el primer killbot, que parecía un hombre ordinario de cabello oscuro fumando un cigarrillo.

"¡Están sacando el carbón de la parrilla!" dijo el segundo asesino, que parecía más joven que el primero y tenía el pelo rojo rizado y bigote.

"¡Correr!" gritó Musculosobot.

La prisa gritó por encima del hombro a los robots asesinos mientras corría hacia la línea de árboles. "¡Díselo a tus líderes! ¡Nadie puede derrotar a la Familia Nukelar!"
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Minutos más tarde, después de correr a través del bosque detrás de la estación de bomberos y calle arriba del otro lado, la Familia Nuclear atravesó el patio delantero de su cuartel general (que estaba disfrazado como un edificio ordinario).

casa blanca de dos pisos).

"¡Mirar!" dijo Moon Girl, señalando el Dodge Dart azul oscuro estacionado en el camino pavimentado. "¡El padre Law ha vuelto de su misión!"

Los cuatro héroes subieron los escalones hasta el porche delantero. "¡Vamos!" dijo Musculoso, abriendo la puerta mosquitera y entrando. "Acabamos de tener nuestra aventura más difícil y finalmente podemos relajarnos".

Con confianza, Musclebot condujo a los demás a la casa, pisoteando la alfombra y el rectángulo de linóleo con dibujos de ladrillos al otro lado de la puerta. Sin embargo, tan pronto como miró hacia la sala de estar, Musclebot se detuvo en seco. Los otros tres héroes se agruparon detrás de él mientras miraba en silencio.

Los cuatro niños miraron dentro de la habitación, ninguno de ellos hizo un pío por un largo momento. Era como si supieran, antes de pronunciar una sola palabra, que sus vidas estaban a punto de cambiar para peor.

Era como si supieran que estaban a punto de encontrarse con su archienemigo.

"¡Hola, pandilla!" El padre Law, cuyo nombre era E.Q., les sonrió desde el sofá. Todavía vestía su camisa azul de manga corta y su corbata roja y dorada del trabajo. Sus anteojos de montura negra se posaron en su cabeza, atrapados en su tupido nido de cabello castaño rizado. "Ven aquí. Hay alguien a quien me gustaría que conocieras".

La Familia Nuclear se quedó atrás, observando con desconfianza al chico nuevo junto a E.Q. en el sofá. Inmediatamente, pudieron ver que era mayor que cualquiera de ellos... no un adolescente, pero unos años por delante de Baron, de doce años.

Sin embargo, era lo que no podían ver lo que los mantenía conteniéndose. Era como si instintivamente sintieran el peligro, aunque el chico nuevo no había hecho nada ni dicho nada que sugiriera que era una amenaza. Ciertamente tampoco parecía intimidante; era flaco hasta el punto de ser flacucho, con una cara larga y equina y cabello rubio ondulado.

Pero había algo en él que encendió las alarmas en la Familia Nuclear. Tal vez fue el extraño brillo en sus ojos, un brillo que podría haber sido travieso o sabelotodo o simplemente mezquino en contraste con la sonrisa amistosa en su rostro. Tal vez eran sus dientes torcidos, más torcidos que cualquiera de ellos jamás había visto, con incisivos que sobresalían como colmillos sobre su labio inferior cuando sonreía.

"Niños, esto es Grogan Salt", dijo E.Q.

"Hola", dijo Grogan, asintiendo y levantando un brazo huesudo para saludarlos.

"Grogan es tu primo", dijo E.Q. "Tal vez lo recuerdes. Es el hijo de la tía Agnes. El hijo de la hermana de tu madre".

Ninguno de los cuatro héroes dijo una palabra.

"Grogan va a vivir con nosotros por un tiempo". ecualizador acarició su pulcro bigote mientras miraba de niño a niño. "Quiero que todos ustedes lo hagan sentir como en casa".

Los niños de la Familia Nuclear se quedaron inmóviles. Era como si una bomba hubiera estallado en medio de la habitación, y todo lo que podían hacer era mirar el daño de la explosión.

En ese momento, Maxi-Mamá bajó las escaleras hacia la sala de estar, cargando una canasta de ropa amarilla llena de sábanas. Llevaba su ropa de limpieza: pantalones de mezclilla y una sudadera verde oscuro con el logo de Notre Dame "Fightin' Irish" en el frente. Su lustroso cabello rojo, con flequillo y peinados a los lados a la última moda, se le había caído torcido como a veces cuando corría haciendo las tareas del hogar. "Todo listo." Con los ojos verdes chispeantes, le sonrió a Grogan. "Grogan, usarás la cama de Cary en su habitación y la de Baron por el momento".

Finalmente, La Prisa pudo hablar. "¿Pero dónde voy a dormir si él consigue mi cama?"

Maxi-Mamá, cuyo nombre era Lydia, se frotó la barbilla contra el hombro. Pondremos un catre en el baño de las niñas. Sólo hasta que tengamos otra cama.

"¡Pero mama!" dijo La Prisa. "¡Quiero dormir en mi propia cama!"

"Bueno, tendrás que arreglártelas". Lydia entrecerró sus brillantes ojos verdes hacia Cary.

"Yo-yo-yo puedo dormir en el suelo", dijo Grogan. "Tengo una bolsa de b-b-dormida". Cuando habló, tartamudeó en algunas palabras y corrió otras juntas en un aplastamiento vertiginoso. Hablaba diferente a cualquier otra persona que los niños hubieran conocido; al principio apenas podían entenderlo, aunque pronto llegarían a conocer bien su voz... y la temerían.

Lydia le sonrió. Es muy amable de tu parte ofrecerte, pero no permitiré que duermas en el suelo. Cary se las arreglará.

"Vamos, Grogan", dijo E.Q., levantándose del sofá. "Te mostraré los alrededores."

"Gracias, señor B-B-Beacon", dijo Grogan.

"Ustedes, niños, vayan a limpiar sus habitaciones", dijo Lydia. "Baron y Cary, hagan sitio en los cajones de su tocador para las cosas de Grogan".

Con eso, Lydia se dio la vuelta y se dirigió a la cocina de camino al sótano con el cesto de la ropa sucia. ecualizador seguido.

Al pasar junto a los niños, Grogan Salt se volvió y les dirigió una mirada de puro disgusto. Señaló con el dedo índice a Musculosobot y se burló... luego cerró el dedo en su puño y lo sacudió.

Luego, curvó otro dedo, el del medio esta vez, y lo levantó hacia arriba.

Fue en ese momento que la Familia Nuclear supo que realmente se enfrentaban a su mayor enemigo. Engañó a sus padres y se infiltró en su cuartel general secreto.

Había venido a vivir entre ellos, y tenían la sensación de que eso no era algo bueno... aunque ninguno de ellos sabía en ese momento lo malo que sería.
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Capítulo Cinco
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Lilly, Pensilvania

Sábado, 5 de Abril de 1924, 8:30 PM

Los hombres vestidos de blanco del Ku Klux Klan parecían más amenazantes que nunca mientras marchaban a la luz de las antorchas por las calles de Lilly. Olenka Pankowski se estremeció al ver el parpadeo de la luz del fuego sobre ellos, destacando sus formas pálidas como fantasmas en la noche.

"Lo tenían todo planeado, ¿no?" dijo Renata Petrilli, apretando la mano de Olenka casi lo suficiente como para aplastarla.

Olenka asintió. Los miembros del Klan habían traído las antorchas con ellos desde los trenes y estaban listos para encenderlas tan pronto como se produjo el apagón. Momentos después de que se apagaran todas las luces eléctricas de la ciudad, los miembros del Klan encendieron las antorchas y las mantuvieron en alto sin perder un paso de la marcha.

"Esto es diferente de las otras veces que estuvieron aquí". La voz de Renata era un gemido asustado. "¿Que pasa ahora?"

Olenka señaló el río blanco que fluía por la calle. Una enorme cruz de madera pasó deslizándose, llevada por encima de la cabeza por las filas de hombres con túnicas.

"No trajeron eso para donarlo a la iglesia", dijo Olenka. "Eso es seguro."

El anciano padre Stanislavski estaba de pie detrás de ella. "La cruz es solo una parte de eso", dijo. También trajeron otros suministros.

Olenka vio pasar a los hombres vestidos de blanco. Algunos de ellos llevaban cajas y cartones. Muchos cargaban sacos sobre sus hombros, sacos abultados con formas no identificables y de aspecto pesado.

"Esta es una gran noche para ellos", dijo el padre Stanislavski. "Su idea de la Navidad".

En ese momento, Dominick Campitelli se abrió paso entre la multitud. Gritó a los miembros del Klan que pasaban a solo unos metros de distancia. "¿Crees que le tenemos miedo a la oscuridad? ¿Apagamos las luces y daremos la vuelta?"

Los miembros del Klan debieron de haberlo oído, pero no dieron señales. Mantenían la mirada al frente y el rostro sin expresión, como si sus capuchas desviaran todo ruido.

"Somos la oscuridad", dijo Dominick. "Vivimos en la oscuridad. ¡Somos mineros, idiotas!"

Algunos de los hombres de la multitud aplaudieron y gritaron animándolos. Olenka se limitó a observar, con el corazón acelerado, mientras Dominick daba otro paso más cerca de las columnas en marcha.

"La muerte es nuestra mejor amiga", dijo Dominick. "Ustedes, muchachos, no saben en lo que se han metido aquí".

Olenka escuchó vítores y aplausos dispersos. Sonriendo, Dominick exhaló algo desde lo más profundo de su garganta y se inclinó hacia adelante.

Sin embargo, antes de que pudiera escupirlo, el padre Stanislavski salió disparado de entre la multitud y lo agarró por el brazo. Dominick tropezó pero no cayó cuando el padre Stanislavski lo apartó del río de túnicas blancas.

"¡Oye!" dijo Dominick. "¿Por qué hiciste eso?"

"Casi les diste el mejor regalo que podían pedir". El padre Stanislavski lo fulminó con la mirada. "Una excusa."

Dominick sacudió su brazo para liberarse del agarre del padre Stanislavski. "¿Cuánto más vamos a esperar? ¿Vamos a dejar que estos extraños destruyan nuestra ciudad?"

"¡Diablos, no!" dijo el mejor amigo de Dominick, Nicolo Genovese.

El padre Stanislavski se mantuvo firme, mirando a Dominick. Aunque Padre tenía setenta y tantos años, con el cabello blanco y arrugado, medía dos metros y todavía podía ser una presencia intimidante cuando quería. "Por favor, ten paciencia. No les des lo que quieren".

"Estoy hablando de darles lo que quiero". Cuando pasó el final del largo desfile de los miembros del Klan, Dominick salió corriendo para pararse en la calle detrás de ellos. "Quiero deshacerme de estos imbéciles para siempre".

Nicolo salió trotando tras él. "Esta es nuestra ciudad". Agitó un puño en el aire. "¡Yo digo que los saquemos por la misma vía por la que entraron!"

En ese momento, un par de faros se encendieron en la oscuridad cuando un automóvil dobló una esquina calle abajo. Olenka miró hacia allí, al igual que el resto de la gente del pueblo. Todos entrecerraron los ojos mientras sus ojos se ajustaban al brillo. Era la primera luz eléctrica que veían desde que se cortó la luz.

"¿Eso es más de ellos?" dijo un hombre en la multitud.

"Apuesto a que lo es", dijo otro hombre.

"Bueno, ellos no están invitados". Con las manos extendidas frente a él, Dominick marchó directamente hacia los faros. Tendrán que ir a hacer su picnic a otra parte.

Nicolo siguió a Dominick, y otros hombres salieron de la multitud tras ellos. El coche que se aproximaba se acercó un poco más y luego se detuvo.
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